
 
 
 
Antes y Después 
 
Apetitosas verduras son el pasaje de salida de la pobreza  
Las comunidades se reúnen, forman asociaciones, producen, exportan productos y saborean 
una mejor vida  
 
José Luis Canú es un productor de hortalizas en la comunidad de Chirijuyú en Tecpán, 
Chimaltenango.  Su familia, como cualquier otra familia de la aldea, ha vivido en extrema 
pobreza.  Carentes de una vivienda adecuada y de una escuela a donde enviar a sus 
hijos.  
 
Estas circunstancias comenzaron a cambiar en 1993 cuando la comunidad formó una 
asociación de agricultores llamada “Labradores Mayas”.  La Asociación estaba 
compuesta por 40 personas trabajando en el campo y 5 en la nueva planta de empaque.  
Las hortalizas que cultivaban eran vendidas a intermediarios que determinaban sus 
ingresos, controlando el precio.  
 
Entonces, en el 2003, un especialista en encadenamientos de AGEXPORT (Asociación 
Guatemalteca de Exportadores) visita Labradores Mayas.  El percibe que estos 
productores son un grupo bien organizado que cuenta con un fuerte liderazgo y 
propósito de lograr su meta de mejorar las condiciones de vida de su comunidad.  
 
El especialista logra el apoyo del programa de Encadenamientos Empresariales de 
USAID/AGEXPORT y con esto Labradores Mayas fortalece su producción y logra su 
Certificación en Buenas Practicas Agrícolas y de Manufacturas.  También logra 
sistematizar sus funciones administrativas para cumplir con los requisitos de 
compradores internacionales para poder competir en el mercado internacional.  Esto da 
frutos: En 2006, Labradores logra convertirse en proveedor de vegetales y frutas de 
Wal-Mart, entregándoles aproximadamente $14,500 semanales de lechuga, zanahorias, 
apio y brócoli de calidad de exportación.  

 
En tan solo una década, Labradores Mayas se ha 
convertido en uno de los proveedores principales de 
Wal-Mart Centro América.  Más de 87 familias trabajan 
para la asociación – 165 personas trabajan en el campo y 
28, en su mayoría mujeres, en la planta empacadora. 
 
Antes:   Las familias subsistían precariamente cultivando 
pequeños lotes de fértil tierra volcánica a su alrededor.  
La mayoría vivía en pobreza extrema en casas con piso 
de tierra, sin agua potable, sin mucha comida, sin escuela 



cerca a donde enviar a sus hijos.  
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Después: “Hace unos meses se nos acercó un 
grupo de productores de otras áreas para 
invitarnos a ir con ellos a la capital para protestar 
contra el tratado de libre comercio.  Nosotros 
les dijimos que no le teníamos miedo al TLC, al 
contrario lo esperábamos ansiosos porque 
estábamos preparados.  ¡Ahora tenemos pedidos 
de diferentes partes del mundo, ayer recibí un 
mail de Canadá solicitando un contenedor 
semanal de brócoli fresco!” 
 
“Más mujeres pueden ganar dinero y aprendimos normas de higiene para la planta que 
pusimos en práctica también en nuestras casas y ahora nos enfermamos menos”, 
comenta la esposa de Jose Luis Canú.  
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Mujeres y hombres trabajan en la planta de empaque de Labradores Mayas. 
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